
LA UNION AME RIC ANA
P a d r e  R O B E R T O  M A R I A  T I S N E S

Mucho se ha escrito y  se segu irá 
escrib iendo sobre la  necesidad de l a  
un ión de la  A m éric a  L a t in a , desde e l 
día fa us to cuando e l gra n L ib e rt a dor 
Don S imón B i l í v a r — ind iscu t ib le  v i �
dente d e l fu turo  americano—  f irm ó  su 
m ara v illosa  C arta  de Jama ica .

Qu izá e l h i jo  de C aracas no se f ig uró  
que la  independenc ia e s tuv iera  ta n cer �
cana y  pre s in tiera , por e l con trario , que 
a lcanzada esta sería cosa f á c i l la  anhe �
lada un ión de esta p a tr ia  común ame �
ricana , nac ida de la  espada de los gra n �
des cap itanes de l a  gesta hero ica .
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S i así acontec ió —lo  cua l no creo 
impos ib le—  B o l í v a r f a l ló  en sus pre �
visiones, eso sí con tra  toda lóg ica , con �
tra  todo e l sentido común , con tra  toda l a  
conven ienc ia de las naciones america �
nas, con tra  e l provecho m ismo de la 
human idad .

Porque , en p r im e r lug ar, cua tro años 
después de su escrito pro fé t ico y  v is io �
nario , e l c laro día de la  l ib e rt a d  luc ió 
para casi m ed io con tinen te americano , 
que pocos años ade lante podía  u f a �
narse de su l ib e rt a d  soc io-po lítica . Mas 
no aconteció lo  prop io con esa e lemen �
t a l y  p r im a r i a  necesidad de un ión de 
las nuevas p a tria s liberadas , y a  que, 
e l m a yor esfuerzo y  é x ito en torno a 
esa anhe lada un ión —la  de la  G ran 
C o lomb ia— apenas duró pocos años 
y  su m ismo insp ira dor tu vo  e l do lor 
y  e l desengaño de v erla  deshecha años 
antes de su trá ns ito a la  inm orta lid a d . 
De ahí su ú lt im a  proc lam a a los co �
lomb ianos que es gr ito  de ansiedad 
y  anhe lo vehemente y  conmovedora 
súp lica por l a  un id a d de los países 
que é l había  tra ído a la  au tonomía po �
lí t ic a  y  a la  h is toria  un iversa l.

Se podría  a lu d ir y  pensar en e l Con �
greso A n f ic t ió n ic o  de Panamá para 
a f irm a r y  cre er que no fu e  un to t a l 
fracaso e l pensam iento bo l iv aria no de 
la  un id a d con tinen ta l. Y  está en lo 
c ierto qu ie n así arguyera . Porque en 
re a lid a d e l C o n g r e s o  Panameño de 
1826 fu e  l a  concrec ión d e l ide a l b o l i �
v aria no y  a pesar de su re la t ivo  fr a �
caso, in ic ió  la  marcha hac ia una u n i �
dad am ericana que todavía  anda en 
ciernes a pesar de haber tra nscurrido
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casi s ig lo y  med io después de su p ro �
c lam ac ión y  de sus prim eros pasos.

C oncre tar en d e ta lle  ese f argo 
h is tor i a l aunque no todo lo fe cundo 
que fu e ra  de desear, daría  tema p ara  
muchas páginas y  qu iz á p ara  gruesos 
vo lúmenes . H is toriadores y  jur is t a s  de 
d iversas nac iona lidades lo  han v e �
r if ic a d o  con ac ierto , y  de sus obras 
deducimos e l v a lor de insp ira c ión y  
e fic ie nc ia  que tuvo e l ide a l de los p ro �
ceres americanos de una p a tria  común 
para  todos los americanos. B aste r e �
cord ar a lgunos de los muchos e im �
porta n te s logros a lcanzados: d e re d i o 
in t e rn a c ion a l americano, derecho de 
asilo , convenciones y  pactos sobre in �
te grid a d t e rr ito r i a l ,  independenc ia po �
l í t ic a  y  so lución pacífica de los con �
f lic tos , rechazo de toda conqu ista  t e �
rr i t o r i a l ,  etc.

S in embargo, doloroso es con fesar �
lo y  comprobarlo , f a lt a  mucho todavía  
p ara  esa anhe lada un ión , la  más gra n �
de y  d e f in it iv a  que pueda , darse en 
un mundo lle no de pre ju ic ios y  de 
egoísmos. Y  saber que es necesaria , 
que es pos ib le y  que es urg e n t e . . .

N ecesaria en todos los órdenes, p or �
que nunca como en nuestros días se 
impone esa un a n im id a d de c r it e r io  y  
de acción, no so lamente para progresar 
s ino aún para  subs is tir. L a  v i e j a  E u ro �
pa y  e l gran poderío de los E E . U U . de 
A m éric a  s iguen pres ionando e im p o �
n iendo sus mercados in te lec tua les y  
económicos, no solo por causa d e l l l a �
mado subdesarro llo , sino deb ido en 
gra n p arte  a los pactos económicos, de 
los ú lt im os años. Y  los E E . U U  con
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su fan tás tica producc ión e indus tria �
liz ac ión dom ina p lenamen te  e l m e r �
cado la tinoam erica no , impon iendo ios 
prec ios a sus productos de e xp ort a �
c ión e impon iéndo los ta mb ién —a l m e �
nos ind ire c ta m e n te  y  en la  prác tica— 
a los artícu los importados . Y  esto ocu �
rre  en gran p arte  por la t a it a  de c r i �
terio y un idad de los países a m erica �
nos que . un idos en un solo fre n t e  eco �
nóm ico y  dueños de inmensas r iq u e �
zas y  m a terias prim as , podrían con su 
un id a d de cr it e r io  y  de acción, a fron �
t a r e l re to de los poderosos y  o b l ig a r �
los a ser más conscientes, más justos, 
más humanos.

No desconocemos los progresos que 
en este campo se han alcanzado. P ero 
no llegan , n i cor. mucho, a la m ita d 
de lo que deb ieran ser. Todavía  rig e  
— ¿hasta cuándo?—  la  desun ión y  des �
organ iz ac ión de las naciones económ i �
camente déb iles fre n t e  a las fuertes 
y  poderosas. A sí lo  ha vu e lto a pon«r 
de presente la  C onferenc ia de la  U N C �
T A D  en Nueva D e lh i, en la  que se han 
v is to una vez más enfrentados los 
países d e l lla m a do “ terc er mundo” , a 
las pocas po te nc ia l indus tria le s que

aprovechan ia desun ión y d iscordanc ia 
de ese inmenso mundo subdesarro lla- 
do — o m e jor, subremunerado— para 
segu ir impon iendo su po lí t ic a  de con- 
tro l  y dom in io de los mercados m u n �
dia les.

¿A que se puede a tr ib u ir esta fa lla  
de un idad en tre  las naciones am erica �
nas que , un idas en fu e rt e  e inconmo �
v ib le  bloque , pud iera n c o n s t itu ir en 
re a lidad e l f i e l de la  ba lanz a mund ia l, 
no soio en lo económico sino en lo po �
lit ico?

D i f í c i l re su lta  hacer un comp le to y 
sobre todo exacto d iagnóstico Porque 
en re a lid a d son muchos y  comp le jos 
los fac tores que inc iden en la des �
un ión americana y  en su lóg ica conse �
cuenc ia e l subdesarro llo económico y 
cons igu ientemente po lí t ico que de Ai 
se deriva , inev itab le m e n te .

Pero estoy por cre er que , como en 
casos s im ilares , son causas e lementa 
les, prim aria s las que han in f lu id o  en 
la  para liz ac ión de la un idad l a t in o �
americana .

B a jo e l t í tu lo  C iv iliz a c ión s in comu �
nicaciones, denunciaba e l doctor A l �
b erto L lera s C amargo en la  R ev ista 
V is ión de l 29 de marzo pasado (pág. 
21), e l hecho a l parecer incre íb le  de 
que en siglos an teriores se te n ia n m e �
jores comun icac iones y  me jores co �
rreos que en e l presente sig lo X X  
“ H ubo muchos momentos en la  h is 
tor i a  de la  especie, escribe , en los cua 
íes e l más a lto signo de c iv iliz a c ión 
era e l buen serv ic io de correos” . Y  
a lude enseguida a las comun icac iones 
en los imperios romano , inca y  az te �
ca y  aún duran te la  independenc ia



americana . “ H oy , sigue escrib iendo , s i �
g lo y  med io después de la  independen �
cia , nosotros, sus hum ild e s sucesores, 
con todos los vehícu los modernos en 
nues tro poder, apenas logramos que 
una carta  en tre  dos grandes ciudades 
suramericanas comp le te  su ru t a ” .

P ero a c ierta  tod a vía  más e l a rt ic u �
l is t a  cuando escribe a re ng lón segu i �
do: “ C uando se había  de in te gra c ión 
la tinoam erica na  se emp le a toda l a  t e r �
m ino logía  tecno lóg ica de nues tra  épo �
ca y  la  más moderna f iloso f í a  econó �
m ica p ara  d emos trar lo  e lem en ta l: que 
s i logramos s u pr im ir las b arrera s a r �
t if ic i a l e s  ex istentes e n tre  nuestras na �
ciones crearemos un  inmenso m erca �
do d e n tro d e l cu a l será pos ib le orga �
n iz a r un comp le jo estupendo de pro �
ducc ión y  consumo que ace lerará e l 
desarro llo . ¿Pero, y  los obtácu los na �
tura les? ¿No tendremos que comenz ar 
por e lim in arlos , rá p idam en te  d ir ig i e n �
do todas nuestras carre teras naciona les 
a enlaz arse con las de los países v e �
cinos, hasta form a r una re d  v i a l d i l a �
tadís im a y  ra m if ic a d a  sobre la  p ie l 
de l con tinen te iberoamericano? ¿Y des �
pués, no parece lóg ico que vo lvamos 
a lo  e lemen ta l, y  aspiremos, antes de 
pre te nd er una economía to ta lm e n te  in �
tegrada desde la  P a tagon ia hasta  las 
islas a n tilla n a s y  M é jico , a te n er un 
modesto y  e fica z serv ic io de correos, 
re gu lar, a l cu a l pueda con fiárse le to �
do e l m ov im ie n to de ese vastís imo 
comerc io que pre tendemos y  necesi �
tamos promover?” .

Creo que e l e x-pres iden te co lomb ia �
no ha  acertado con l a  causa prim era  
d e l casi con tinuado fracaso de la  in-
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le gra c ión la tino a m erica n a : e l no h a �
b er comenz ado por e l princ ip io ,  e l no 
habernos in te gra do poco a poco, con 
la  base in ic i a l im pre sc ind ib le  de las 
vías y  las carre teras , de los correos 
y  te légra fos , y  en f in ,  de todos aque �
llos serv ic ios comunes e lementa les que 
por su ca lid a d de ta les no deb ieran 
haber sido o lv idados en e l proceso y  
desarro llo de l a  in te gra c ión am erica �
na . D e aquí que nada sea ta n la ud a �
ble , e je mp ligra c ia , como l a  ide a de l 
Pres iden te B e laúnde T e rry  de l a  ca �
rre t e ra  m a rg in a l de l a  se lva amazón i �
ca, p ara  v in c u l a r e in t e gra r a los p a í �
ses en e l la  interesados; y  nada más 
urg e n te  que la  t e rm in a c ión de la  gran 
carre tera  panamericana .

C u a lqu iera  pensaría que los moder �
nos y  ráp idos sistemas de comun ica �
c ión aérea remp la z an las comun ica �
ciones terres tres . N ada más errado . 
E l sistema aéreo de pasa jeros reduce 
y  acorta d istancias de manera im �
pres ionan te , enlaza naciones y  con t i �
nentes. P ero en re a lid a d no in tegra , 
porque  la  m ism a rap ide z  de los v i a �
jes hace que ta n solo tangenc ia lm en te 
tengamos contacto con los hab itan tes 
de o tros países. L a  verdadera  in t e gra �
c ión, e l verdadero conoc im ien to de los 
pueb los y  de sus necesidades, de sus 
modos de ser y  de l a  necesidad de 
un ión e in te gra c ión solo se da p erfe c �
tam en te a través de esos cam inos que 
andan que son los ríos, o de esas in a �
cabables c in tas de cemento, as fa lto o 
t i e rra  que re corre n las mesetas y  los 
des iertos , los páramos y  las mon ta �
ñas. Y  a las vías terre s tre s deberían 
segu ir las comun icac iones te le fón icas



y rad ia les , y  éstas las in tegrac iones re 
giona les es tilo países centro-americanos 
países de l grupo and ino , para  poder 
pensar años ade lante en la  to t a l in t e �
grac ión americana como lo ha pre t e n d i �
do, seguramente con a lguna pre c ip itud , 
la  A L A L C .  Porque es e l caso que la  Aso �
ciac ión L a t in o  A m erica n a  de L ibre  C o �
merc io se h a lla  c iertam en te estanca �
da y  casi a pun to de fracasar.

Todo lo a n t e rior no qu iere  d ec ir que 
hayamos de desmayar ante la demo �
ra  y  los fracasos que los países ame �
ricanos han su frido en la  larg a  vía 
y  largo re corrido de su un ión e in t e �
gración . M u y  a l con trario . Debe ser 
acicate y  es tímu lo poderoso p ara  se �
g u ir ade lan te en e l ponderoso empeño 
de una un id a d y  de una in te gra c ión 
que cada día  se hacen más im pre sc in �
dib les, más necesarias, más v ita le s p a �
ra  los pueb los de Am érica .

N i ha y que o lv id a r sino por e l con �
tra r io  te n er m uy presente , que e x is �
ten varios y  muy poderosos enemigos 
de la  un ión . T a les son, como escribe 
un ins igne p a la dín de la  un ión ame �
ricana , e l comun ismo y  el cap ita lismo , 
la  ignoranc ia  y  e l escepticismo. Es 
necesario vencer estas poderosas r e �
sistencias m ed ian te lo que e l m ismo 
auto l la m a  u n  pacto soc ia l, consis �

ten te en bases mín im as de n iv e la c ión 
económ ica que l le v e n a l m e jora m ie n to 
m a te ria l y  c u ltura l de las clases más 
necesitadas, o lv idadas y  aba tidas. Lo 
cua l se re a liz ará  solamente a través

de una au tén tica y  verdadera p o l í t i �
ca de ju s t ic ia  socia l cris tia n a  que ven 
en todos los hombres a nuestros p ró j i �
mos y seme jantes, o igua les a nos �
otros que merecen —y con muchís ima 
m a yor ra zón— las a tenciones que n 
veces prod igamos a los seres irr a c io �
nales.

Con base en e l conoc im ien to mu tuo 
de los pueb los hermanos de A m érica ; 
en la m u tu a  comprens ión de sus pro �
blemas y  d ificu lta d e s en todo orden 
de cosas m áx im e en e l po lí t ico y  eco �
nóm ico; con e l progres ivo abandono 
de l egoísmo nac iona l que im pos ib ilit a  
frecuen tem en te los acuerdos reg iona �
les a l no hacer pequeñas concesiones 
que serán seguramen te bene ficiosas 
más ade lante , se puede l le g ar y  se l l e �
gará m uy le jos y en re l a t iv o  corto 
pla zo a la  un ión la tinoam ericana , a la 
un ión económica y  c u ltura l de l con t i �
nente que debe estar a la  cabeza de l 
terc er mundo , de ese terc er mundo 
que debe ser f i e l  de l a  ba lanz a en tre  
e l cap ita lismo y  e l comun ismo, en tre  
las o ligarquías de derecha y  de iz �
qu ierda , con la m ira d a  y  e l id e a l f i jo  
so lamente en e l b ien de la  comun i �
dad, en e l progreso de las naciones, en 
e l m e jora m ie n to de los países que na �
c ieron a la  independenc ia y  a la  a u to �
nomía  po lí t ic a  de la  espada de los l i �
bertadores y  para lo que es necesa �
r io  ganar en nuestros días esa o tra  l i �
b erta d no menos v i t a l  y  trascendente 
que es la  l ib e rt a d  económica .
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